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			Estoy cansadísima.

			Agotada, reventada, DERROTADA... y todos los adjetivos acabados en «ada» que quieras. 

			Uaaaaaaaaah. ¡Hoy me iré a dormir divina de la muerte! ¿Sabes por qué? ¡Acabamos de dar un concierto! Bueno, mejor dicho, acabamos de celebrar una gala de Casa de Popstars, el concurso de canto y baile de Miami en el que participamos desde hace unos meses. 

			Te puedes imaginar lo AGOTADOOORA que es una de estas galas. No solo porque mi hermana y yo tengamos que cantar y bailar, sino porque también tenemos que ver a nuestros compañeros de concurso hacerlo.
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			Y, aunque estoy muuuy cansada, nada puede compararse con la vez en la que tuvimos uno de estos conciertos en Miami Beach..., ¡justo antes de que nos pillara un huracán!

			Por suerte, esta vez el concierto se ha celebrado en un centro comercial. Así que todo ha salido PERFECTO. ¡Ha sido un exitazo y hemos arrasado!

			¡¡¡Hasta hemos conocido a algunas fans que tenemos en Miami!!! 

			Ahora POR FIN puedo quitarme estos zapatos que me han dejado los pies tan doloridos que ni los siento. ¡Qué dura es la vida de popstar! 

			—¡Aprende a ir cómoda a la próxima! —dice mi hermana.

			Marina me mira divertida mientras se pasea por delante de mí, mostrándome sus zapatillas de deporte. Sí, ha ido a dar un concierto con eso en los pies. Si no fuera porque somos exactamente idénticas, diría que no es mi hermana. Vamos, ni mi hermana ni mi prima ¡ni nada cercano a mí!

			—Aprende a combinar ropa a la próxima —le respondo y le saco la lengua. 

			Ella se burla de mí una vez más y desaparece de mi vista. Yo recorro la entrada de Casa de Popstars casi arrastrándome por el dolor de pies. 

			No veo el momento de darme un baño relajaaante e irme a dormir como una REINA. Hasta me pondré una mascarilla en la cara con dos rodajas de pepino en los ojos. La verdad es que creo que eso es un poco asqueroso, ¡pero en las películas antiguas lo hace todo el mundo! Así que quiero probar si sirve para algo (y, bueno, de paso me haré un par de selfis graciosos para Insta... y puede que hasta grabe un TikTok).

			Llego a la habitación de las chicas: un cuarto repleto de literas en el que cada vez quedamos menos. Juliet, por ejemplo, es una de las que queda y agggggg, aunque ahora me llevo un poco mejor con ella que al principio, sigue sacándome de quicio.

			Todo porque congenia muy bien con Marina. Se parecen mucho, la verdad. ¡Casi podría ser su hermana ella y no yo!

			—¿Cansada, Marina? —me pregunta con una sonrisa. Tiene una toalla enrollada en la cabeza porque acaba de salir del baño.

			—¿Cómo te ha dado tiempo YA a ducharte? ¡Si acabamos de llegar!

			Juliet suelta una carcajada antes de responderme:

			—Karina, hace media hora que hemos llegado. ¡Llevas treinta minutos intentando llegar a la habitación! Creo que nunca te he visto tan agotada. 
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			Bostezo y con eso se da por contestada. Las cosas como son, sueño con irme a dormir, pero nadie me va a quitar mi momento de relax en el baño. 

			Ah, pero antes tengo que escribirle un mensaje a Jack. ¡Es mi crush aquí en Miami! Vamos juntos al instituto y... ay, tuvimos nuestra primera cita hace unas semanas, pero ya no hablamos demasiado de ello. 

			Por eso me ha hecho tanta ilusión verlo entre el público esta noche. ¡Estaba tan guaaapo con esa sonrisa perfecta que tiene!

			No he podido hablar con él después del concierto, así que voy a darle las gracias por venir a verme. Busco el móvil en mi bolso y...

			Un momento.

			¿DÓNDE ESTÁ MI MÓVIL? ¡Juraría que lo llevaba conmigo! He mirado Instagram juuusto antes de subirme al escenario. ¡He grabado una story! 

			Ay, no. Ay, no. Respira, Karina, respira. Me llevo una mano al pecho y miro a mi alrededor. No puede haber ido muy lejos. Así que me pongo a buscarlo.

			Voy hasta Juliet decidida y la chica me mira con las cejas arrugadas y el pelo mojado. 

			 

			—¿Karina? ¿Estás bien...?

			 

			No dejo que continúe, porque me pongo a rebuscar en los bolsillos de los pantalones que se ha puesto esta noche. ¡Si uno de mis compañeros me ha robado el móvil, me enteraré! No creo que sea Juliet, pero por alguien hay que empezar.

			Nada. 

			Busco a Marina por la habitación y la encuentro mirándome desde su cama. Se ha puesto ya el pijama. No, en serio, ¿cómo puede la gente ser tan rápida en cambiarse? 

			—¡Dime que tienes tú mi móvil! —le digo.

			—¿Yo? No tocaría tu móvil ni aunque me pagaran. Te pones como un basilisco.
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			Me pongo a rebuscar en todos y cada uno de los bolsos de mis compañeras y, después, entro en la habitación de los chicos como si no hubiera un mañana. ¡Descubriré quién me ha quitado el móvil! 

			Busco y rebusco sin parar. En bolsillos, carteras y hasta mochilas. ¡Nunca se sabe dónde podría estar! 

			Voy de las habitaciones al baño y del baño a la cocina, luego corro hasta el salón y... ¡ya está! ¡La entrada!

			Acelero el paso para llegar hasta la puerta principal de la mansión en la que vivimos, pero algo se enreda en mis pies y acabo con la cabeza pegada a la moqueta del suelo.

			Cuando miro qué me ha hecho caer, la veo. Es una de las maletas del concursante expulsado de hoy. 

			Tengo ganas de llorar. No sé si es porque estoy muy cansada o porque no encuentro mi móvil por ninguna parte. Creo que lo segundo es un PELÍN más importante. 

			Pataleo contra el suelo mientras siento un nudo en el estómago que me aprieta cada vez más. 
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			Estaba hablando con Juliet tan tranquila cuando la voz de Karina se ha oído por cada rincón de la mansión. ¡Puedo reconocerla a kilómetros de distancia!

			Y esa desesperación que transmite puede significar muuuchas cosas, pero nada bueno.

			Hago una lista mental de todo lo que ha podido pasar desde que se ha marchado de la habitación de las chicas:

			[image: ] No ha encontrado su móvil.

			[image: ] Ha encontrado su móvil y está destrozado.

			[image: ] Ha encontrado a la persona que le ha robado el móvil y se está peleando con ella.

			 

			Tengo que correr un poco más deprisa para llegar hasta la entrada de la casa, justo donde Karina llora, grita y patalea como una niña pequeña. Pongo los ojos en blanco. El móvil no se ve por ninguna parte y ella está completamente sola. Así que solo me queda una de las opciones que había pensado: 
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			—Karina, levántate —le digo cuando me agacho junto a ella. Se ha quedado tirada en mitad de la entrada, junto a las maletas del concursante expulsado. Casi parece que la expulsada sea ella. 
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		  —¿Para qué? ¡Sin mi móvil estoy perdida! ¡Toda mi vida está ahí!

			—Respira, Karina. Seguro que falta algún sitio por mirar. A lo mejor te lo has dejado en la limusina al volver del concierto.

			Karina levanta la cabeza del suelo como si fuera un perro al que le hablan de salir a dar un paseo. Abre tanto los ojos que creo que no podrá volver a cerrarlos jamás.

			—¡¡¡La limusina!!! ¡CLARO! —exclama con una sonrisa; parece que todavía quedan esperanzas.
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			Creo que Karina no me oye, porque en un pestañeo ya ha desaparecido de mi vista y corre hacia la puerta de entrada. La deja abierta de par en par y tengo que darme prisa para llegar hasta ella. 

			¡El deporte le da alergia, pero cuando se trata de su móvil, es la primera en hacer una carrera!

			En la parte de atrás de la mansión, hay un aparcamiento inmenso repleto de limusinas. Las rayas blancas dibujadas en la calzada son mucho más largas que las de los coches normales. Puedo ver cada una de las limusinas que nos ponen a cada concursante. La que compartimos Karina y yo es rosa y tienen el logo de Casa de Popstars pegado en la puerta de atrás. Además, en la matrícula pone K&M, así que no hay pérdida. 

			 

			¡Esa es nuestra limusina!

			 

			Abro la puerta y Karina se tira a su interior como si estuviera lanzándose a una piscina: ¡de cabeza! Y antes de que me dé tiempo a entrar a mí también, ella ya ha levantado todos los cojines de los asientos. Mete la mano por todos los rincones y busca y busca sin parar.

			Yo miro dentro de la neverita que tenemos, a lo mejor antes Karina ha sacado una botella de agua y ha metido su móvil dentro sin querer. ¡Nunca se sabe!

			Pero no está ahí, ni tampoco entre los asientos ni en el maletero ni en el asiento del conductor ni en la guantera... ¡Nada! ¡No hay ni rastro!

			—¿Estás segura de que lo llevabas contigo en el concierto? —pregunto, cansada de buscar y rebuscar.

			—¡Sííí! Antes de salir al escenario, he grabado una story para Instagram. ¡Era brutal! Se veía a tooodo el mundo llamándonos. Pero después he tenido que salir corriendo al escenario porque nos tocaba.

			Doy un salto y abro los ojos. ¡Puede que esa sea la clave!

			 

			—¡Vale! ¡Guay! ¿Y dónde has dejado el móvil? ¿Lo has guardado en el bolso?

			 

			—Mmmh... no. Creo que no. Creo que lo he dejado encima de un altavoz... ¡¡¡ESO ES!!! ¡Me lo habré dejado allí! ¡En el centro comercial!

			Fiuuuuuuuuu. Suspiro con alivio. 

			—Eso es bueno. Significa que ya sabemos dónde está. ¡Así que podemos irnos a dormir tranquilas! 

			—¿Dormir? ¿Por qué vamos a irnos a dormir?

			Arrugo la frente.

			—Porque... es de noche y mañana tenemos un examen de ciencias. Después de clase podemos ir a por él.

			—¿MAÑANA? ¿ESTÁS LOCA? No, no, no. ¡Vamos ahora mismo! El centro comercial todavía está abierto. ¡Nos da tiempo de sobra!

			¡Sí, claro! ¡Lo que me faltaba! Karina no piensa NUNCA en nadie que no sea ella misma. Ya he tenido que venir hasta aquí, en pijama, a rebuscar mientras ella NO PARABA DE QUEJARSE toooooodo el rato.

			¡¡¡Insufrible!!! Puede que Karina haya perdido el móvil... ¡Pero yo he tenido que aguantarla! Que es mil veces peor.

			Y encima quiere que me vaya a estas horas al centro comercial, cuando mañana tenemos un examen importantísimo. ¡¡¡Y luego se quejará cuando suspenda!!!

			No la soporto. NO LA SOPORTO.

			Por eso, me cruzo de brazos y levanto la barbilla.

			—No cuentes conmigo, Karina. Yo voy a quedarme a repasar el examen que tenemos mañana. Porque, si las dos suspendemos, nos echarán de Casa de Popstars y no podremos ganar el concurso. ¡Dile adiós a la gira mundial de lujo que tenemos como premio!

			Karina abre los agujeros de la nariz tanto que podría aspirar todas las hojas que han caído de los árboles en el aparcamiento. Sé que está enfadada, pero yo lo estoy más. ¡No voy a dar mi brazo a torcer!

			—¡BIEN! ¡Pues iré YO SOLA!
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